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Las divisiones blindadas francesas en la campaña 

del Oeste. 

· El 10 de mayo de 1940, dia en que comenzó la ofensiva alemana, 
disponía el ej ército francés de más de tres divisiones blindadas listas 
para entrar en acción; una cua rta se organizaba y no se empleó hasta 
el 14 ele mayo. 

Las divisiones blindadas francesas llevaban los números ele 1 a 4. 
La P y 2ª, la 3ª y ~ divisiones constituían dos grupos b lindados; al 
emplearlas se prescindió ele los grupos, y cada una ele las divisiones 
entraba en acción como unidad independiente. Los destacamentos blin­
dados empleados durante la campaña fueron formados, para ~ fin 
determin ado, ele div isiones blindadas con unidades ele infantería o 
caballería. Una operación ele varias divisiones reunidas no tuvo lugar. 

El orden de batalla de la división blindada era el siguiente : 1 plana 
may or ele divis ión. 1' semibrigada (2 batallones) de carros de comba te 
p esados tipo B 1, 1 scmibrigacla (2 b atallones) ele carros de combate 
ligeros tipo H 39, 1 batallón de cazadores motorizados, al cual se afec­
taban, 5 carros bl indados de exploración ligeros, 1 regimiento con 
mor teros ele campaña motorizados de 7,5 o 10,5 cm (dos g'rupos) , 1 ba­
tería motorizada ele cazadores blindados (antitanques 4,7 cm) , 1 com­
pañía ele tran smisiones (ra dio-telegrafistas), 1 escuadrilla de aeroplan os · 
el e observación , 2 compañías de aprovisiona miento motorizadas, zapa­
dores, sanidad, etc. 

D e manera que la división blindada te nía media brigada ele tanques 
p esados, es decir, de 60 a 70 carros ele comba te blindados tipo B 1 de 
h asta 32 t. los mejores tanques que tenía el ej ér cito francés, y media 

.brigada de tanques ligeros con 90 carros de combate tipo H 39 (12 t) , 
un a mejora del H 35 que, debido a la lentitud con que eran fabricados. 
se habían introducido sólo en parte. El batallón ele cazadores se t rans­
portaba en camion es blindados. Las piezas del r egimiento ele artillería; 
en p arte cañones cie 7,5 cm y en parte morteros ele campaña ele 10,5 cm, 
er an acoplados a tractores con oru gas para todo terreno, mient ras que 
la munición se r emolcaba en camiones acoplados blindados. Todas las 
secciooes tanto de combate como aux ilia res, estaba'n completamente 
motorizadas. 

Son características de las d ivisiones blin.daclas francesas : la caren cia 
de un grupo ele reconocimiento y el disponer de u na sola compañía d e 
fran smisiones. Todo lo previsto para el reconocimiento era una escua­
clrilla de aviones de obser vación y los 5 carros ele exploración afectados 
a l batallón ele cazadores; en antiaéreos no se había p ensado. 

1* 
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La división blindada en pie de guerra se componía de 300 oficiales. 
5.?00 soldados, 165 carros de combate, 5 carros de reconocimiento. , 
782 camiones y 469 motocicletas. 

En el Ejército francés, las divisiones blindadas se hallaban incluidas 
al arma d e infantería. Mientras que las unidades de caballería (div. de 
cab., cliv. ele cab. lig., y cliv. mee. lig.) estaban provistas de carros de 
combate ligeros (Renault y Hotchkiss) y de carros ele combate de cab. 
(ametralladoras mecanizadas) y disponían de fuertes grupos ·de r econo­
cimiento motorizados para sus misiones especiales de la exploración 
lejana y de protección de la vanguardia y re taguardia, las divisiones 
blindadas constituían una «r eserva blindada» móvil a disposici6n del 
j efe del frente noreste, y. después del comienzo ele la ofensiva, debían 
afectar$e a un ejército para emplearlas según las necesidades en los 
puntos más importan~s del frente, a fin ele dar mayor · ímpetu a la 
acción de las divisiones de infantería. Conforme a estas normas, p er­
tenecían en la campaña del 1941 a las llamadas «reservas generales del 
ej ér cito», permaneciendo en la zona ele r etaguardia de la agrupación 
de ej ércitos No. 1. o sea del 9° y 1 er ejército, a una distancia de 90 km 
ele la frontera del país. en posición de ,a presto. 

Según el concepto que los franceses tenían del empleo de los desta­
camentos blindados. las misiones de las divisiones blindadas eran las 
siguientes: debían, en estrecha cooperación con una división ele in­
fantería, en los puntos más amenazados del frente. impedir el avance 
de tanques enemigos, especialmente defender puentes, pasos ele ríos. 
empalmes ferroviaris, cruces de ca.rreteras y otros puntos en los que el 
ataque enemigo se combate con mayor facilidad. como pasos de mon­
tañas, desfiladeros. vados, e tc.; además, estaban en posición de apresto 
para llevar a cabo contraataques, recuperar sectores del terreno y 
cerrar el paso a rupturas efectuadas; y, finalmente, estaban también 
destinados al ataque, en estrecha cooperación con ·la infantería y ar­
tillería (a tracción animal), así como para formar cabezas ele puente. 
para la conquista de posiciones defensivas del enemigo, etc. 

En operaciones independientes o en acciones de ·ruptura en pro­
fundidad no se había p ensado. Las divisiones blindadas francesas, desde 
un principio, no eran apropiadas para tales empresas de importan cia ; 
por un lado, a causa del tipo ele los carros ele combate. que, pudiendo 
llevar sólo consigo combustible para 2 o 3 horas. tuvieron que perma­
necer en continuo contacto con. el grueso, corno por otro, a causa ele la 
falta de artiHería de asalto, la que pue de seguir y apoyar a los tanques 
en su avance, mientras que la artillería de tracción animal y motorizada 
es menos móvil y más fácil a dañar y, finalmente, por la debilidad de 
l a aviación francesa. no hubiera podido prestar. como la alemana, 
ayuda eficaz a los tanques en su irrupción. 
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El estado mayor francés, con su manera ele pensar a. estilo ele la 
Gran Guerra, no había sabido sacar ni de la guerra civil española ni 
ele la campaña de Polonia las necesarias deducciones, no viendo en los 
destacamentos blindados más que formaciones especiales móviles, capa­
ces ele apoyar eficazmente el combate de la infantería y de la artillería 
para guardar intactas las líneas de defensa. 

Conforme a este criterio estaban equipadas ; las. divisiones blindadas 
fran cesas eran muy inferiores a las alemanas en número, en fuerza 
combativa {una te rcera parte ele la cliv. blind. alemana), en material 
(lento reemplazo de tipos anticuados, insuficiencia en blindaje), inferiori­
ddd en radio de acción; únicamente el tanque B 1 estaba provisto de 
una pieza el e 7,5 cm, y ésta no giratoria; la instrucción en el manejo 
del arma blindada consistía en avanzar prudentemente bajo la con­
stante protección de la infantería y ele la artillería. D e este modo 
fu eron empleadas las divisiones blindadas durante la campaña en 
n11s1011es defensivas, contra - ataques y avances locales de poca.. 
irn portancia. 

C uando se daba el caso raro de que una división conseguía un éxito 
ele ofensiva, éste quedaba a islado, ya que faltaban las condiciones previas. 
para una estrategia de ruptura (rápido avance ele infantería motori­
zada, apoyo de bombarderos y, sobre todo, una eficaz defensa anti­
tanque y antiaérea); el r esultado final era, cada vez, abandonar, por 
razones ele estrategia, lo que se acababa de conquistar, y esto, b ájo 
graneles pérdidas de material. Las divisiones blindadas eran sobre­
ma nera inferiores, en duelo con el arma blindada alemana, ya que le 
faltaba la protección de la artillería pesada. 

/ De cMililiir-Wod1enblaft>.) 

Quince días cercados por los bold1cviques. 

A. principios el e este año, en la aldea ele 'vV., en el borde sucloriental 
del lago de llmcn no había más que 111105 soldados alemanes. Jamás 
había sido citado en los comunicados ele guerra. el nombre de ·esté 
pueblo que se halla situado en el uniforme delta del río Lovat al 
desembocar en aquel lago, caracterizado por sus h eladas tormentas 
el e nieve. Dunrni.c e l vera no y otoño, ni amigos :ni enemigos pudiero1i 
nvanzar por los impenetrables pantanos alrededor ele VV. Tal nombre 
110 fué conocido hasta que llegaron los fríos meses el e invierno, durante 
los que se llevaron a cabo violentas l uchas en el frente septentrional. 
Hoy día todo el 'mundo habla de W . con orgullo y admiración. Y una 
Cruz de Caballero queda unida al nombre. 
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A mediaclos de diciembre, un pequeño grupo de soldados procedentes 
de todas las provincias a lemanas, hacía gual'dia en aquel apartado 
lugar defendiéndose del enorme frío que ll egó e n ocasiones a 50 g1·ados 
bajo cero, y soportando e l viento h elado y las tormentas ele nieve. 
Fueron ellos. e l Capitán ele complemento Günther Prohl, uuos c uantos 

1 
zapadores, f usilcros motorizados, personal de transmisiones. una 
sección ele piezas el e infantería, y personal ele tierra ele la Aviación. 
Sabían que se hallaban durante el invierno solos en e l pitesto y que si 
el bolchevique atacaba. se tendría que luchar con g-ran viole~cia. Sin 
embargo hasta entonces no habían tenido contacto con el enemigo. 
Todas las patrullas de reconocimiento regresaban sin haber visto al 
enemigo. Y ni siquiera desde la torre de observación «T 1», que se 
elevaba a 10 metros de los inmensos campos ele n ieve. y a pesal' de 
que se podían obser-var el lago de Ilmen y la impenetrable maleza 
hasta ::\fo,gorod y Staraya Rusa, no descubrían rastro del a,dvcrsario. 
Sin embargo. se continuaba la vigilancia. Con el fríQ siberiano y con 
los miembros entumecidos. los soldados de caballería y cazadores anti­
tanques se hallaban en guardia. De día y de noche con sol y con 
, iento y. especialmente. en las claras noches de luna de este invierno 
oriental tan rudo e intenso. Allí, celebraron también la Noche Buena. 

En cierta ocasión. en que el servicio ele reconocimiento aéreo había 
observado movimientos del enemigo, el suboficial de guardia de 
« T 1» <lió parte de que se oía gran ruido de motores, rumor de voces 
y canciones militares en la zona delantera de la torre. Partieron 
enseguida patrullas de r econocimiento y confirmaron que se hallaban 
en marcha y se preparaban para atacar las posiciones alemanas.­
grandes column as soviéticas con trineos. Pocos minutos más tarde el 
Teniente R. hablala inútilmente por teléfono . . . se habían inter­
rumpido ya las comunicaciones con el grupo de combate W. El bolche- · 
,iqne a tacaba . .. . ... . 

Se había preparado bajo l a protección de la noche. Y ahora, en 
las primeras h oras de la madrugada, y con grandes fuerzas, quiere 
arrollar cuanta defensa germana se le oponga. 

Sin embargo, sus primeros ataque:, contra los puntos ocupados por 
los alemanes, fracasan rotun damente ante el tenaz fuergo de los de­
fensores. No obstante, la situación es cada vez más difícil. E l 
enemigo lan za a l combate nuevas masas e intenta dividir y separar 
los diferentes puntos de apoyo avanzando al mismo tiempo en amplia 
oleada h acia la retaguardia alemana. Enton ces el mando del grupo de 
comb ate decide: W . pasará a ser fortificada como «posición erizada» 
y en ella se concentrarán las unidades ele los a lrededores. En W . se 
tienen que retener el mayor número ele fuerzas enemigas para impedir 
que seguirán avanzando hacia la retaguard ia. 
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Foto: PK.-Corresponsal de guerra Krnap•anger (Sd1) 
Posición alemana de pieza de infantería en Rusia. 

' W .. un pueblo de 200 casas, ele apenas 800 metros ele largo y 400 de 
ancho, pasa a ser un fortín. Cierto que no h ay bunkers ni posiciones 
blindadas y que no se dispone más que ele unas cuantas armas pesadas. 
Pero el gran espíritu de combate de j efes y soldados, animados por el 
t-jemplo del Capitán Prohl, saldrá victorioso ele esta situación. 

Y los bolcheviques atacan. A pesar del hierro que se clava en su 
carne. siempre co n nuevos medios y nuevas armas, lo hace con un 
regimiento y con ·dos batallones de esquiadores. Pero no logra irrumpir. 
Con iuéonmovible tranquilidad y firmeza, el grupo de combate de Prohl 
que no llega ni a 500 hombres, r echaza todos los ataques y causa al 
enemigo grandes pérdidas en hombres y material. 

P asan ~í,as . W. se halla ya a 15 kilómetros detrás de las primeras 
líneas e.l).emigas. El pan escasea. ¡Faltan también vendajes y muni­
ciones ! Cada saldado no percibe más que raciones minúsculas. Y los 
médicos obran 'l'erdaderos milagros. Se lanzan y llegan radiogramas. 
La aviación ay;dará ..... Y así es, por suerte, ¡llega , lanza con­
ser vas, pan. chocolate, cigarrillos, vendajes y, ante todo, municiones! 
¡Los soldados de W. se abrazan, sonríen y luchan con nuevos ánimos 
y nueva tenacidad} Han pasado 4 clias. W. se defiende con ej emplar 
entusiasmo. Y: 

Con los paquetes ele aprovisionamiento, Aclolf Hitler envía al 
comandante del grupo ele combate de W. la Cruz de Caballe ro: 
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Foto: PK.-Corresponsal de gucna Lachmnnn (Sch) 

Un infante alemán pasando por la nieve 
en Rusia. 

Núm. 4 

Sus defensores se dan cuenta del hecho: no estamos olvidados. El 
frente· y · la patria dirigen sus miradas hacia nosotros . . . . Mas, son 
horas muy críticas. El bolchevique ataca constantemente. Con artillería 
pesada y ligera, con el «Órgano de Stalin» (un lanza-granadas auto­
mático), con un gran número de ametralladoras y, no en últin;o tér­
mino, con bombas y armas de su aviación lanza sobre W. una ver­
dadera lluvia de proyectiles. Día y noche y hora tras otra. ¡Algún día 
tendrá que ceder W . ! piensa el enemigo. Pero los cazadores-anti­
tanques, los soldados del escuadrón de reconocimiento, los zapadores 
y los artilleros ele infanteríia, permanecen firmes en sus puestos. ¡6 días, 
?, 10, 12! 

Entonces el enemigo intenta al último romper la r esistencia con 
medios más fuertes aún. Ataca con tanques. Primero con 2 y después 
con 4; avanzan y penetran en la aldea acompañados de fusileros 
bolcheviques. Pero ele nada le sir ve. Un teniente y un suboficial 
destruyen un tanque pesado con dinamita, granadas ele mano 1 gaso-, 
liua. Los restantes .colosos ele acero son aniquilados por las piezas 
antitanques, y la infantería soviética, que ha conseguido penetrar en 
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la aldea, es derrotada después de largas y duras horas de combate 
c:uerpo a cuerpo. 

W. arde por sus cuatro extremos. Aviones adversarios lanzan sobre 
él en una sola noche más de 120 hombas explosivas y gran cantidad 
de incendiarias. Pero el mando y la tropa de \V. no ceden un metro de 
terreno. Su consigna es «mantenerse en la posición a fin de retener allí 
el mayor número de tropas bolcheviques». 

Han pasado 15 días. Numerosos ataques soviéticos, en luchas ver­
daderamente heroicas, han sido rechazados con sangrientas pérdidas 
para el atacante. Se han destruído 4 tanques y abatido un bombardero 
con armas de infantería, hecho 120 prisioneros, 11 lanza-granadas, 
más de 30 ametralladoras y más de 100 fusiles automáticos,. además 
pistolas y gran cantidad de armamento y equipo. Y alrededor de la 
aldea ceroa.da se hallan centenares de cadáveres de bolcheviques que 
cayeron bajo el fuego de defensa de los hombres de W. 

Hace mucho que se ha cumplido la orden. Los defensores de W. han 
retenido el intento de irrupción del adversario. Sólo entonces, el mando 
del grupo de combate se decide a emplear a su gente en otro punto. 

Grave es la decisión, pero aun más difícil es ponerla en práctica. 
Por la noche del décimoquinto día de sitio, el grupo de combate se 
separa del enemigo, Je burla y se retira hacia el norte con todos los 
heridos. 

Sobre el hielo del Lago ele Ilmen el grupo de combate Prohl sigue 
su camino. ¡Con 43 grados bajo cero, salvando obstáculos de hielo y 
nieve de varios metros de altura, y a pesar de las heridas que el frío 
causa en la cara, en las manos y en los pies! Después de 25 kilómetros 
de camiuo, de un camino entre la vida y la muerte que recorre en 
14 horas de marcha, llega a la mañana siguiente a las líneas alemanas 
sin haber sufrido casi ninguna pérdida. Invencibles los hombres de W. 
se hallan de nuevo dispuestos para el combate en el gran frente de 
defensa alemán. 

La malograda operaci6n de los ingleses 
contra St. Nazaire. 

Acerca del fracaso de la operación británica en St. Nazairc. comu­
nica el Alto Mando alemán los siguientes detalles complementarios: 

«El 28 de marzo, poco después de la media noche, varias olas ele 
aviones enemigos volaron por encima ele la zona ele St. Nazaire y arro­
.i aron algunas bombas que no causaron daños ele ninguna clase. Evi­
dentemente las incursiones estaban clesfü1adas a distraer la atención 
de la defensa costera. Mientras la artillería antiaérea continuaba dis­
parando contra los aparatos, fuerzas navales británicas ligeras inten-
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taron penetrar en la desembocadura del Loire. pero fueron descubier­
tas por las baterías ele la marina que las tomaron bajo eficaz fuego. 
El enemigo había elaborado su plan al estilo de la «operación Zee­
brügge» , de la pasada Guerra Iuncüal. dirigida contra una base de 
submarinos alemanes y que· no <lió tampoco r esultado. Los acon­
tecimientos se desarrollaron con gran ra'pidez. Mientras que muchas 
lanchas rápidas y de asalto enemigas se dirigían hacia diversos 
pu otos de la costa. un destructor inglés hizo rumbo a la compuerta de la 
esclusa. Las baterías ele marina distribuían el fuego entre los diversos 
objetivos. Antes ele llegar a la compuerta, el destructo:i; hizo explosión 
atronadora y voló. De sus restos se ha constatado qu~ era un viejo 
destructor norte-americano que. en su tiempo y juntamente con otras 
unidades de su clase. fué cambiado por bases inglesas y pasó a formar 
parte ele la Marina de la Gran Bretaña. Para el ataqu e había sido car­
gado de explosivos y estaba destinado a volar la compuerta de la esclusa. 
Bajo el fuego ele las baterías costeras alemanas se hundieron, casi al 
mismo tiempo. en diversas partes de la bahía, torpeder os, lanchas 
rápidas y lanchas de asalto. 

Durante el ataque en masa. algunas lanchas enemigas consiguieron 
desembarcar tropas: pero pronto fue ron deshechas en los contra­
ataques que se iniciaron inmediatamente con unidades de l Ejército. 
ele la Marina y de la Aviación alemanes. Y como se les había cortado 
1a retirada, tuvieron que refugiarse en las casas cercanas. En acciones 
eoncéntricas se consiguió aniquilar unos grupos mientras que otros se 
entregaron. En un tiempo breve, se había restablecido la tranquilidad 
en la ciudad y en el puerto. Todos los ataques habían sido rechazados 
y destruídas las tropas de desembarco enemigas . . 

En persecución del adversario que huyó con las pocas unidades 
restantes, salieron torpederos alemanes de la desembocadura del Loire 
y se enfrentaron al amanecer con fuerzas superiores ele ,d estru ctores 
británicos, en posición ele espera para ' proteger l a r etirada. En vez de 
l anchas rápidas británicas, torpederos a leman es avanzaron a toda 
marcha hacia los d estructores ingleses, abrieron el fuego ele a r tillería 
y en acción ele en cu entro pasaron al ataque con torpedos. A P,esar de 
que el grupo de cles.tructores enemigos se cubrió de una capa de 
niebla a1:Jificial, ofreció un magnífico objetivo para las emb a rcaciones 
a tacantes y sólo en parte pudieron evitar los torpedos. C inco de ellos 
dieron en el blanco. Cinco fuertes detonaciones siguieron a continua­
ción y con ello se aumentó la cortina de niebla, bajo cuya protección 
las restantes unidades emprendieron la huída. 

Mientras se libraba este comba te naval, otro torpedero a lemán 
divisó a una lancha rápida adversaria d el tipo d el cañonero a motor 
que huía de la desembocadura del Loire, la atacó en seguida; la 
abordó en alta mar e hizo 25 prisioneros. A fin ele tomar parte en el 
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combate ele las de111ás unidacle.s alemanas, que observaba a distancia, 
-el coma ndante mandó cortar l a.s cuerdas de r emolque y no hm;idió la 
Lancha po1·que e n ella se h allaban todavía tres ingleses h eridos grave­
mente. Al r egresar los torpederos germanos del comba te victorioso, se 
r emolcó nuevamente al cañonero inglés, y fué conducido al puerto. 
Aparte de esta lanch a no se v ió a ninguna unida d adversaria que se 
hubiera escapado de la b ahía ele St. Nazaire. Los destr uctores britá­
nicos h abían esper ado en v ano ante la desembocadura del Loire.» 

El Corresponsal de guerra F ranz Bretz, que pertenece a las ·com­
p añías ele propaganda y que se h alló presente en el combate dice en 
su crónica de St. Nazaire, lo s iguiente : 

«Se había .terminado un precioso día primaveral. St. Nazaire, el 
gr an puerto de la costa bretona, donde la vida activa se desenvuelve 
en mil distintas fpl'ln as, se había puesto a descansar, y sólo los hom­
bres que h acen gua rdia día tras otro por Europa, se hallaban, también 
en aquella n och e, ante sus instrum~ntos y sus armas, escudriñando el 
cielo y el horizonte en busca del en emigo. El firmamento se había 
nublado un poco. lo que obligaba a redoblar la v igilancia . 

D e r ep ente se oyó en la lej anía la señal ele las sirenas ele ala rma. 
D espués, ruido de motores. Protegidos por la oscuridad de la noche, 
durante las primeras horas d el 28 de marzo unidades inglesas, en su 
mayoría lanchas cañoneras y un destructor, se habían acer cado a la 
'e osta. Varios grupos de escoceses a tracaron en botes, y ocuparon la 
·orilla sin hacer ruido porque iban provistos de zapatos que lo amor­
tiguaban. Otros que siguieron se apoderaron de los malecones y del 
muelle. 

Con ello consiguieron emplazarse en algunos puntos del barrio 
portuario. En aquel instante pareció que se abría el infierno. Bajo la 
luz de las baterías ele proyectores alemanas se descubrió pronto al 
enemigo, y , enseguida después, el destr uctor fuego de d efensa causaba 
pérdidas entre los buques adversarios que se acereaban. Instantes más 
tarde se veían sobre las aguas lauchas incendiadas que p arecían ver ­
daderas antorchas. 

En general se trataba de «gunboats», que es como los llaman los 
ingleses a estas emba rcaciones armadas de dos piezas ele calibre me­
diano, las que, empero, no son bastante potentes en compar ación con 
nuestras bate rías. Un destructor intentó escapar, p ero encalló. E n 
el curso de pocos minutos se le destruye con una serie ele disparos 
que se le hacen desde el cañón de popa de un buque alemán cer cano. 
Acompañada d e fuertes detonaciones se levanta hacia el cielo una 
enorme columna ele fuego . . . luego el destructor se hunde h asta el 
puente de mando. 

En algunas p artes, los ingleses ~ esta vez son efectivan;ente ingle­
ses y no aliados - ·ofrecen tenaz resisten cia fren te a las unida des 
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alemanas que les copan. ¡Mas. en vano! Tienen que dejar el campo 
Libre a los soldados del R eich. Y como está cortada la r etirada por eI 
mar, no les queda posibilidad de salvarse. Por tal motivo se refugian 
en las calles adyacentes al puerto. donde, y desde las casas de la 
población civil francesa, pre tenden encarnizadamente evitar un desen­
lace infortunado. 

Con un grupo de infantes. nosotros. los corresponsales del frente, 
penetramos desde la parte oeste. al centro ele la ciudad que había sido 
evacuada por su s habitantes. E n la primera calle que conduce al puerto. 
se dispara Yiolenta1nente contra nosotros. Se tiene que continuar la lucha 
casa por casa. En general, bastan un par d e · granadas de manó. 
~uestras pérdidas son muy escasas porque se han empleado tropas 
especialistas en las luchas callejeras. · 

De vez en cuando aparece algún inglés con las manos en alto: 
¡prisioneros! Muchos empero no verán ya más la luz del día. E n 
general se trata ele ingleses. j óvenes y ágiles que se enfrentaron por­
vez primera a los infantes alemanes. P e ro les sale m al la cu enta . 

A las ocho de la mañana hemos recuperado por completo el puerto 
y la ciudad. 

Al igual que eu tantas ocasiones durante la presente guerra, la 
suerte les ha sido desfavorable. Muerte, heridas, prisión, derrota, 
huída . . . esta es «la magnífica guerra» que les prometió Churchill y 
en la que siempre soñaron. Como es en r ealidad, sin embargo, lo han 
visto en St. Nazaire. 

El balance de St. Nazaire es verdaderamente pésimo para Londres_ 
¡Ojalá! que algunos testigos de esta catástrofe hayan podido llegar 
a l Támesis para dar un r el ato a uténtico del resultado que, si bien en 
menor escala, es similar al obtenido ·en Andalsnes y Dunquerque.» 

El ·Arma Submarina del Jap6n. 
Por el Vice-Almirante Toyoichi Van.am i. 

El Vice-Almirante Vanami, es mio de los primeros que hau 
fomentado el Arma Submarina japonesa, qne ha vivido los comi_en­
::os de su formación, durante la época de las conferencias de Wa­
shi11gto11, y que creó entonces la base de la importancia que alcanzó 
más tarde esta arma bajo la dirección del Almira11te S11 cts11gu . 
Va11ami ha sido comanda11te del primer submarino nipón y ha lucha-
do con tesón por la formación del Arma Submarina. · 

El arma submarina nipona fué creada, después de la primel'n. 
Guerra Muu<lial, sobre la base de las experiencias alemanas. EJ Reich 
fué el maestro del Japón en la construcción de submarinos y en la 
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guerra submarina. Más tarde, y en correlación a las necesidades ~stra­
tégicas del Pacífico, la construcción y la táctica de combate del Arma 
submarina japonesa tomaron otros rumbos. Pero hoy, en que el doble 
ataque de los submarinos amenaza las costas americanas y, en forma 
parecida, la posición naval británica en el Océano Indico y en el 
Mediterráneo se ve. cogido de unas peligrosa tenazas, el Japón le agra­
dece a Alemania las enseñanzas que de ella ha sacado. 

Hoy día, los submarinos nipones dominan una zona ele operaciones 
de más de 10.000 millas y están en condiciones de combatir eficazmente 
al enemigo en todos los océanos. Mientras dificultan en gran manera 
la navegación americana· ante las costas ele California, la marina 
yanqui en el Pacífico sud-occidental tiene cortadas sus comunicaciones 
con las fuerzas navales inglesas. Pero el principal frente ele combate 
de los próximos tiempos será el Océano Indico que se podía considerar 
hasta ahora un mar británico y que se halla actualmente por completo 
bajo el control japonés. Precisamente en esta parte es donde se aprieta 
,con más fuerza la sierra que corta el puelrido árbol del Imperio 
inglés. · 

La conferencia ele Washington mutiló la potencia naval nipona y 
,dió a las potencias anglo-americanas una supremacía en acorazados, 
al parecer insuperable. Por tal motivo la Marina de guerra del Japón 
.se vió obligada a desarrollar otros medios de lucha naval. Y así fué 
que su principal atención se dirigió a la construcción ele hidro~. ele des­
tructores y de submarinos. El objetivo fundamental era la destrucción 
de los graneles buques ele combate enemigos, y durante 20 largos años 
la Marina ele guerra nipona sufrió el entrenamiento más intenso de 
todas las marinas de guerra. Hasta ahora el Arma Submarina japonesa 
no había tenido ocasión de demostrar sus resultados, porque ni en el 
conflicto manchuriano ni en el chino se tuvo oportunidad de emplearla. 
Sin embargo se aumentó todavía más el entrenamiento y en la acción 
contra Pearl Harbour se ha visto el espíritu de que está animada tal 
Arma nipona. El sacrificio de 5 submarinos especiales en el puerto de 
Pearl Harbour corresponde a las tradiciones del Arma Submarina 
nipona cuyo ejemplo lo tiene en el Capitán Sakuma, que pereció en 
1910 al servicio de la patria. 

El submarino U 6, del que había sido yo su comandante hasta poco 
antes ele la desgracia, fué la tumba de Sakuma y de su valiente tripu­
lación. Sakuma dejó un diario que termina con la frase siguiente: «No 
podemos ya respirar. La presión atmoférica amenaza romper el tím­
pano. Son ahora las 12,40. ¡Viva el Tennol» Se puede decir que este 
diario es el testamento y la guía de la siguiente generación de sub­
marinos. En su diario Sakuma exhorta a los camaradas que continúe11 
fijos en la idea del submarino, aunque tuvieran que ocul'l'ir más des­
_gracias. «Morimos gustosos al servicio del Tenno y del pueblo japonés. 

133 



.\ ii o IX E J "R e J To I ~¡ ,\ R I ~ :\ I .\ y I .\ e I ó ~ Núm. 4 

pero estamos preocupa dos de que se saqu en falsas ded uccioncs del hundi­
miento del U 6. Os rogamos encarecidamente que continuéis trab a­
jando en el desarrollo del Arma subma rina.» Un final parecido tuvo 
el U 7 y, más tarde, el U 43. Las tripulaciones y oficia les dejaron tam­
bién escritas ideas p arecidas a las de Sakuma, que demuestran el 
h eroico espíritu de sacrificio de aquellos valientes. 

La instrucción en el Arma Submari na j aponesa continuó fom en­
tám;lose en colaboración con portaaviones, cruceros y acorazados. A 
p esar de que el servicio de submarino se consider aba como el m ás 
duro den tro de la flota japonesa , se presentaban siempre más volun­
tarios de lo qu e se necesitaba n. Los subma rinos nipones poseen armas 
y máquinas más potentes. pe ro menos comodidades par a la trip ulación 
que los que u san los norteamericanos, y se ha n suprimido los aparatos 
salvavidas que se consideran por ]os yanquis como la p art~ de eq uipo 
más importante y fundamenta]. A los j aponeses les ¡>areció que se 
podían sustituir por una instrucción más pro funda que disminuye el 
número de las desgracias. La difer encia entre ambas flotas submarinas, 
y la superioridad del Arma nipona ha qu edado demostrada en esta 
g uerra. Sólo después de una du ra escuela h a sicl o posible que las 
tripulaciones y los comandantes consiguier an tales triun fos a tan 
inmensas distan cias y en el caluroso clima tropical como en el fr ío 
del Artico. 

La marina yanqui ha p erdido casi todos los submarinos e n el Asia 
O r iental. mien tras que los j aponeses h an tenido gran éxito y han sido 
s iempre los atacantes. lo mismo e n los combates sobre la superficie que 
e n el la nza'.mic nto ele torpedos. Con ello e l Arma Submarina nipona h a 
co ntinuado la gran tradición alemana y en esta g uerra cons idera como 
un honor especial poder luch ar juntamente con la del G ran Rcich 
germano. (~ Vox gentium».) 

6 de Abril de 1917 - 6 de Abril de 1942. 
El 6 el e Abril ele 1942 se celebró por 25ª vez el aniversario del día en 

q ue el presidente n orteamer icano \ Vilson fir mó la moción del Congreso 
de e ntra r en la guerrn y la proclamación del estad o ele gu er ra en tre 
A lema nia y los Estados Uni dos. 

P ocos días más tarde. el Almira nte Sims, llegó a Ingla ter ra enviado 
por s u Gob ierno y se e ntrevistó el mismo clía co n el Lord del A lmi rnn­
tazgo, Almira nte Jelli coe. con el qu e sost uvo la dramá tica co nversación , 
la q ue más tarde el mismo Sims describió en la forma siguiente : 

«D esp ués de las frases inlroductoras corr ien tes, el Almira nte Jellicoe 
sacó u h pap el de su cajón y me lo entregó. Er a una estadística de las 
pérdidas de tonelaj e sufrid as durante los últimos meses. En ella se d ecía. 
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l•ow: 1' 1\..-l.orrcspo nsu l de g uerra Buch.heim 
La ba ta lla en el Atlántico. Impacto de un submarino a lemán en un 

_ bu que-cisterna norteamericano. 

-

crue los hundimientos el e buques ingleses y neut rales hahié!Jl sido en 
Febrero de 536.000 y en Marzo de 503.000 toneladas. Se in dicaba, ade­
más, que los hundimientos de Abril iban a ser probablemente de 900.000 
toneladas. Estas cifras significaban que las ver.claderas p érdidas er an 
3 o 4 veces may ores que las publicadas por l a prensa. Quedo corto en 
la expresión s i digo que este h echo me sorprendió. Y es que nunca me 
había imaginado nada tan espantoso. Le expresé al Almirante Jellicoe 
mi consternación. «Si, si,» me dijo tra nquilamente, como si h ablara del 
tiempo y no del futuro del Imperio britá nico, «11os ser á imposible con­
tinuar la guerra si sigu en tales las pérdidas. Si no lo podremos impedir, 
los alemanes gana rá n la guerra y por cier to muy pronto.» Le pregunté 
entonces : «¿Es que no hay solu ción para el problema ?» Jellicoe con­
testó : «Ninguna qu e podamos ver , cuando menos ahora,» 

· Esta fué la entrevista entre el Primer Lord del Almirantazgo inglés, 
Jellicoe, y el Almirante Sims poco después ele la entrada en l a guerra 
por p arte de los EE. UU., ha ce ah ora 25 años. 
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¿Y hoy? Pues, hoy, después de que los EE. UU. han entrado en e l 
conflicto. el Primer Lor·d del Almirantazgo británico Alexahder ha dado 
también una declaración sobre la actividad de los submarinos alemanes. 
Esta declaración que no se ha hecho secreta sino que se ha difundido 
al pueblo inglés por radio, dice lo siguiente: «Sería impropio pretender 
ocultar los serios peligros en que nos vemos envueltos. Los alemanes 
han iniciado una ofensiva submarina por las rutas de nuestra navega­
e:ión. Esta ofensiva es mayor que cualquier otra quo conoce la Historia. 
Los alemanes la llevan a cabo empleando toda clase de ideas y las 
tácticas más diversas. La batalla que se libra en las aguas compren­
didas entre Inglaterra y los EE.UU. es de hecho una batalla que no 
conoce tregua. Si hemos podido resistir hasta ahoTa los ataques, hay que 
ugTadecerlo sólo a la pericia de nuestros marinos. Ahora, después del 
ataque del Japón, ha crecido todavía más el peligro para nuestros 
buques. Y ha sido inevitable que estos ataques nos asestaran a nosotros 
y a los EE.UU. un tremendo golpe al comienzo de una lucha que será 
larga.» Se pueden trazar muchas líneas paralelas entre fo ocurido en 
aquellos días de la primavera de 1917 y en los tiempos actuales, ya que 
Inglaterra otra vez se ve expuesta a la violencia de una ofensiva sub­
rnarina alemana. 

También hoy, después de la entrada de Norteamérica en la guerra, 
un almirante yanqui se ha dirigido a Londres. Se trata del Almirante 
Stark que ha sido enviado a la Gran Bretaña con el cargo de «Coman­
dante en jefe de las Fuerzas navales estadounidenses en aguas euro­
peas». Cierto que este almirante no estará tan sorprendido por las ver­
daderas pérdidas ele los ingleses como el Almirante Sims en 1917. Y es 
que en esta ocasión Washington conoce las verdaderas cifras de hundi­
mientos; no se ha hecho ilusiones como en la pasada conflagración 
mundial. Las conoce por «propia experiencia». ya que el arma sub­
marina del Reich actúa en las inmediaciones de la costa de los EE.UU. 
y, por cierto, no en atrevidas acciones aisladas sino en sistemáticas 
operaciones. Centenares de miles de toneladas han sido hundidas a 
corta distancia de la costa americana, y hasta puertos del hemisferio· 
occidental han sufrido el ataque directo de submarinos alemanes. 

Si las preocupaciones que el Almirante Jellicoe sentía por el futuro 
estaban justificadas, hoy día son aun menores las probabilidades que 
tienen las potencias anglosajonas para continuar con éxito esta ,guerra. 
Ahora no se tienen que enfrentar sólo con la ílota alemana sino también 
con la japonesa e italiana, es decir, dos de las mayores que en la pri­
mera Guerra Mundial se hallaban de lado de los anglo-sajones. 

Además, la base de los submarinos y destructores alemanes no· es 
ya sólo la Bahía Alemana sino toda la costa europea, de la que parten 
también av10nes de bombardeo que colaboran en estas operaciones. 
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En aquel entonces, el frente norteamericano no estaba más que 
dirigido hacia el Este; hoy está amenazado también en el Oeste por la 
flota y aviación japonesas cuya fuerza ha quedado demostrada ya 
durante los primeros 4 meses ele lucha. 

En la otra guerra, ]os EE. UU. pudieron ayudar a la Gran Bretaña 
-con buques mercantes y de guerra. En ésta, no será posible, como lo ha 
hecho resaltar el mismo Wash.ington. 

Por. tanto Londres tiene que hacer la fatal comprobación de que 
Inglaterra en el año 1917 no fué tan perjudicada como ahora por los 
submarinos alemanes. Y si la conversación sostenida entre el Almirante 
Stark y Sir Dudly Pound no há sido caracterizada por una sorpresa tan 
dramática como la de los almirantes Sims y Jellicoe hace 25 años, no 
habrá sido más optimista. 

Ataque de un su~rnarino y de aviones británicos 
en el Mediterráneo. 

Por el Corresponsal de guerra ;Ka r 1 Me is. 

Las aguas del mar se eJ1..'i:endían lisas como un espejo. Las gaviotas 
planeaban encima de nosotros, signo de que nos hallábamos cerca de la 
costa de Libia. Hasta esta zona habíamos logrado llevar bien nuestro 
~onvoy. Y hallándonos tan cerca del fin propuesto. apenas si contábamos 
tropezar con el enemigo. 

De pronto un gran sacudimiento hizo estremecer nuestro contrator­
pedero. Las dos cazassubmarinos habían lanzado bombas de profundi­
dad. Había sido descubierto un submarino inglés que pretendía atacar 
nuestro convoy poco antes de llegar a su punto de destino. Siguieron 
-cayendo siempre nuevas bombas de profundidad. Nuestro contratorpe-
-dero navegaba a toda velocidad para tomar parte en la persec~ción del 
submarino enemigo. Las bombas habían conseguido averiarlo. A unos 
300 metros delante de nosotros surgió de repente el submarino sobre 
las aguas. Todos esperábamos ver abrirse la torrecill~ y presenciar la 
rendición ele la tripulación. Pero nada se movió en el barco. 

Entonces nuestro contra-torpedero abrió fuego de artillería. Los 
-cañones antiaéreos arrojaron sus granadas trazadoras contra torre y 
casco del buque. Como bolas ardientes, los proyectiles se introducían 
<:lentro del submarino, agujereándolo. Los más pesados produjeron gran­
des orificios en el casco. El fuego, al que contribuyeron también los 
aviones con sus ametralladoras de a bordo y sus bombas, duró apenas 
-cinco minutos. El submarino, completamente acribillado, se hundió por 
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Calle de Colombo, capital de la isla de Ceilán. 

Núm. 4 

la popa, en las profundidades del mar. Los dos contratorpederos, que 
habían h echo subir a la superficie al submarino con sus bombas de pro­
fundidad, permanecieren la rgo tiempo en las inmediaciones del lugar 
en que se había hundido, para salvar a los supervivientes, en tanto que 
nuestro convoy llegaba incólume al puerto africano. 

D espués de habernos detenido poco tiempo, salimos otra vez del 
puerto para acompañar un convoy vació de r egreso a Italia. Era de 
noch e, y grandes nubarrones preñados de lluvia obscurecián cielo y 
mar. Apenas si acá o allá la luz de la luna lograba abrirse paso. Los 
marineros estaban d e buen humor y dispuestos a hacer nuevas hazañas. 
No se notaba en ellos ni el más ligero vestigio ele la tensión sentida en 
los días pasados. 

De pronto sonó la señal de alarma en todo el buque. Acababan de 
descubrirse dos aviones. Rozaban casi l a superficie del agua y apenas 
eran perceptibles. Podía también .tratarse de aviones propios, p ero no 
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se daba la señal de reconocimiento. En vez ele ello, los dos aviones se 
elevaron de repente dirigiendo su vuelo hacia nuestro contratorpedero. 
Esto era la sciñal de ataque y nuestra batería antiaérea no vaciló ni un se­
gundo. Con seg uridad mortal las granadas trazadoras penetraron en la si­
lue ia del primer avión. Ya pocos momentos después, e l avión, en llamas, 
se desplomó como una rueda de fuego, en el mar. 

El segundo de los aviones volvió hacia atrás, renunciando a sufrir 
igual suerte. Conseguimos llevar el convoy vacío, en plena seguridad, 
a 11.alia. Cada día se acrecentaba más en nosotros la seguridad de que 
tanto por la ruta marítima como por la aérea podemos llevar y traer a 
nuestras tropas todo cuanto necesitan para 11evar a buen término la 
lucha emprend ida en Africa. 

Daños originados por proyectiles en 
motores refrigerados por aire. 

E l empleo en masa del arma aérea en la actual contienda permitió 
obtener por primera vez <latos amplios acerca de la resistencia contra 
tiros de los motores de aviación. Para los siguientes datos se han 
lomado de base todos los daños ocasionados por impactos en los motores 
BMvV Bramo 323 que podían comprobarse en los talleres de reparación 
y en el frcnic. Los datos han sido completados por una serie ele obser­
vaciones verificadas en motores BM\,V 132. 

La mayoría de los impactos la recibieron los cilindros con sus 
anch as cula ias; en más ele la mitad de todos los motores B1fW Bramo 
323 se los verificaron en two o varios cilindros. La sólida construcción 
y e l gran número de l as aletas de refrigeración, en la mayoría ele los 
casos, amortiguaron considerablemente la energía ele los proyectiles. 
de modo que éstos quedaban empotrados en las a letas. 

E l estudio de los impactos demostró, además, que la perfecta accesi­
bilidad ele todas las piezas del motor, con inclusión de los aparatos 
auxi lia res, tuberías y tubos flexibles, ha adquirido eminente y, en varios 
casos, hasta decisiva importancia, ya que, gracias a ella, las repara­
ciones han podido efectuarse en un mínimo ele tiempo. 

En los motores radia les, refrigerados por aire. recibieron los cilin­
dros la mayoría de los impactos, mientras que las demás partes del 
motor, recibieron relativamente pocos. Así. p. ej., los cáriers, cárter­
cigüeñal, cárter anterior, cárter del compresor y cárter de los aparatos 
auxiliares en los tipos 323. Los accesorios resultaron pocas veces daña­
dos. Un mayor número de impactos - originados en su mayoría por 
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«Bramo 323». Foto : BMW 1975 

Un pl'oyectil empotrado en las ale tas de refrigeración. 

tiros desde el frente - encontróse únicamente en el engranaje r eductor 
de la h élice. 

El mecanismo de luhricación se mostró más delicado; en la mayoría 
ele los casos los tiros dieron en el r efrigerador, en los menos en los 
tubos flexibles. Además, se demostró la sensibilidad ele todas las 
tuberías de combustible, aceite y r efrigerante. 

A continuación citaremos unos casos esp ecialmente interesantes: 
Un motor ºBMW Bramo 323, monta do en 1m Dornier Do 17, recibió 

en total seis impactos. La p arte d elantera del cárter-cigüeñal fué per­
forado por dos proyectiles. Uno de estos había entrado junto al tala­
clro del cilindro 1 y el otro ent re las guías de los taquets ele la válvula 
del cilindro 9. El último impacto ocasionó, además. un abollamiento 
del pie de la camisa interior del cilindro 9. Los dos proyectiles per­
foraron el cárter-cigüeñal (Ver: foto pág. 141). 

El cilindro 9 r ecibió un impacto en dirección perp endicular a la 
camisa, p erforán dose ésta. El proyectil que quedó empotra do, estropeó 
al émbolo en la parte superior que lleva los segmentos. Los cinco seg­
mentos superiores, los ele compresión y ele r asero de aceite, se r om­
pieron. Otro proyectil p erforó la caja de la válvula de escape del 
mismo cilindro, mientras que el impacto en el cárter -cigüeñal abolló, 
además, el pie de la camisa del cilindro. 
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foto : BMW 4.100.080/4 
Moto1· de aviación BMW «Bramo 323» con 6 impactos. 
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En el cilindro 5 quedó empotrado un proyectil enlre las aletas ele 
refrigeración de la culata, sin perforarla. El calor producido por el 
abollamiento en la unión de la culata con la camisa interior del cilin­
clro originó una ligera abrasión del émbolo. Del mismo modo una 
abrasión en el émbolo del cilindro 1 hubo lugar, a causa ele un impacto 
que, además de estropear la chapa deflectora, dañó la camisa interior 
cerca ele la brida, pero sin haber logrado perforarla. Finahne11te quedó 
estropeado el cárter del compresor por trozos ele metralla. 

A pesar ele estos seis impactos, en parte muy graves, el motor siguíó 
funcionando hasta el reg\eso del avión al aeródrnmo sin que hubiese 
habido necesidad ele pararlo. El desmontaje en la fábrica comprobó 
que Jos daños no habían repercutido en las demás piezas del motor. 
Los émbolos de los cilindros que no presentaron daños. siguieron tra­
bajando perfectamente. La biela maestra mostró unas pocas estrías 
ligeTas, producidas por limallas. A pesar de que éstas habían sido 
arrastradas por la circulación del aceite. ele ningún modo perjudicaron 
a las propiedades ele funcionamiento de la camisa interior del cilindro. 

Al encontrarse un Do 17 sobre territorio enemigo, los dos motores, 
del tipo BMW Bra~o 323, tenían que trabajar durante media hora con 
la potencia ele despegue, lo que generalmente puede adm itirse sólo 
durante un e~pacio ele un minuto. El control ele los motores demostró 
que todas Jas piezas habían funcionado correctamente a pesar del 
régimen forzado. 
En otro motor resultaron dañadas por un impacto la camisa del cilin­

dro 7 y la culata del cilindro 8. En ambos casos, el proyectil no logró 
penetrar. Se repasaron las aletas' sin que los cilindros . tuvieron que 
cambiarse. 

Otro motor BMW Bramo 323 sufrió 3 impactos. Uno ele los pro­
yectiles quedó empotrado en la unión entre culata y camisa interior 
del cilindro 5. La camisa se abolló ligeramente y el émbolo se estropeó 
en la altura ele los segmentos debido al calentamiento local. Los seg­
mentos superiores de compresión y el de rasero ele aceite quedaron 
rotos. Otro proyectil perforó la chapa deflectora y la caja ele la vál­
v ula de admisión del cilindro 6 y estropeó la válvula d e admisión, et 
platillo superior del muelle y los dos muelles de la válvula. El tercer 
proyectil dió en la culata del cilindro 8 entre las dos cajas ele válvula 
y quedó, sin penetrar, empotrado entre las aletas (Ver: foto pág. 143). 

En uno ele los cilindros ele un motor, cuya caja del magneto gemelo 
quedó clestruícla por efectos ele metralla, h abíanse da ñado varias aletas 
de refrigeración a causa ele un impacto. El motor siguió funcionando 
hasta el regreso del avión a pesar de los daños originados hasta en los 
órganos interiores del magneto (Ver : foto pág. 140). 

Un motor BMW Bramo 323, montado en un Henschel Hs 126. reci­
bió un impacto en el cilindro 9, clespues de haber funcionado 120 horas. 
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_____ .· ~ 
«Bramo 323». Un proyectil dañó l a chapa defl eclora de aire y la camisa inte rior 

del cilindro sin perfora r la última. Foto : B~[W 849 

E l p royectil dej ó rota la varilla de impulsión el e l a vá lv ul a de escape 
así como el tubo ele protección ele la misma y quedó finalme nte empo­
trado en las ale tas el e la culata junto a la tobera ele inyección. El pro­
yectil entró en el extremo superior de la cámara ele combustión. el 
émbolo sufrió deformación, pero sin que se hubiese originado abrasión. 

Otro motor BMW Bramo 323, igualmente )nontado en un H ensche] 
Hs 126, que h ab ía sido ,atacado por cazas enemigas, recibió impactos 
en los cilindros 1, 4 y 8. L a caj a ele la válvula ele escape y la tapa del 
cilindro 8 r esultaron perforadas, estropeándose al mismo tiempo el 
platillo superior del muelle, las piezas ele pi;esión y la guía ele válvula. 
Los muell es quedaron rotos, ~l vástago de la válv ula torcido y el fondo 
del émbolo levem ente golpeado p or la válvula. El tubo de escape y 
un cable de ignición d el mismo cilindro h abían sido deteriora dos y se 
perfora ron las aspas en las secciones delgadas. 

Un motor BMW 132 recibió un impacto en el codo de. aspira ción ele 
aire der echo, deteriorándose la rueda ele p aletas. En el lado de esc-ape 
del cilindro 1 se perforó, además. el codo roscado en la caj a de balan­
cines que sirve ele fij ación para el tubo de protección de la varilla de 
impulsión. El proyectil destruyó parcialmente la caja de balancines y 
abolló la varilla ele imp ulsión cerca ele la fijación ele bola. El motor siguió 
funcionando correctamente durante varias horas (Ver: foto. p ág. 144). 
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BMW 132 con daños originados por tiros. Foto: BMW 0854 
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Otro motor, montado en un Ju 52, recibió un impacto en la camisa 
del cilindro entre la aleta inferior y la brida del cilindro 5, el proyectil 
que había penetrado por la camisa interior y el émbolo en la altura 
del colector de aceite, originó una perforación ele 20 y 30 milímetros 
de cüámetro tanto en el cilindro como en el émbolo. Al desmontar el 
cilindro el proyectil fué hallado en el cárter-cigüeñal. El motor, a 
pesar de los daños sufridos, había seguido funcionando correctamente 
durante 3 % horas sin que se haya. mostrado una pérdida de potencia. 

Los combates navales de Java. 

En los combates navales que precedieron al desembarco de los 
japoneses en la isla de Java se derrotaron las flotas adversarias esta­
cionadas en aquel entonces en el Pacífico Sudoccidental. El éxito hay 
que atribuirlo no sólo a la valentía de las tripulaciones sino también 
a la superioridad de la estrategia ele los japoneses quienes osaron 
llevar a cabo una gran operación en el instante decisivo. Por tal motivo 
la flota nipona que preparó los desembarcos en, Java, fué reforzada 
ele tal manera que equivalía, por no decir más, a la ele los enemigos. 

Seis cruceros, ocho destructores, siete submarinos, un barco-caño­
nero y un minador huncliclos, éste ha sido el magnífico resultado ele las 
operaciones llevadas a cabo ante la c9sta ele Java desde el 27 de Fe­
brero al 1ero de Marzo de 1942. Los japoneses no perd ieron más que un 
minador y sufrieron averías en un solo destructor. 

Las fuerzas navales niponas operaron en dos grupos principales: 
el primero en dirección a Batavia, el segundo en dirección a Surabaya. 
El grupo de Batavia se enfrentó primero con una unidad enemiga, com­
puesta de dos cruceros pesados, un crucero ligero y dos destructores. 
Cuando, en la mañana del 27 ele Febrero. se vió claramente que esta 
uniclacl se proponía atacar al convoy japonés destinado a Java, este 
último fué retenido provisionalmente en el Norte. Y el mismo clía el 
buque insignia nipón radiaba el siguiente mensaje: «Flota enemiga des­
cubierta. Transportes seguros a retaguardia. Aniquilaremos al ad­
versario.» 

Casi al mismo tiempo que se daban comienzo a los primeros com­
bates navales, es decir a las 6 de la tarde, el grupo de Surabaya se en­
con_t~ó con 3 o 4 cruceros y varios destructores enemigos. Poco después 
de iniciarse el combate de artillería, los japoneses consiguieron torpe­
dear y volar dos cruceros enemigos. A pesar de que oscurecía, la batalla 
continuó·en forma violenta, los proyectores ele ambos bandos ilumina­
ban la noche y se disparaba con todas las pieza~. 
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En w1 princ1p10 el enemigo resistió el fuego <le los cañones japo­
neses. Poco más tarde, sin embargo, fueron obligados a deshacerse .s us 
formaciones, mientras que los japoneses conservaban la inicial del 
combate. Y así los j aponeses pudieton atacar por separado a los buques 
adversarios. En el bando contrario cedió la r esistencia y sus buques 
buscaron huir bajo la protección ele la niebla artificial. 

Al amenecer del 28 de Febrero, los r estos del enemigo se retiraban 
a todo vapor. ·Con ello. el grupo de Surabaya había abierto el camino 
para el desembarco ele sus transportes. 

Después de ligeros combates, el grupo de Batavia no consiguió librar 
la batalla definitiva hasta la madrugada del primero de Marzo; hundió 
un crucero pesado norteamericano y otro australiano: Instantes más 
tarde la aviación de marina japonesa hundía a otros tres buques de 
guerra adversarios. 

Estas victorias navales decidieron la suerte ele Java, centro de la 
resistencia indio-neerlandesa. 

El constante avance ele los japoneses en aquella isla tuvo por conse­
cuencia la huícla ele los ingleses. Londres destinó al General W avell a 
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ot.ro frente, porque la defensa de las islas neerland esas «no p ertenecía 
ya al plan estratégico general.» Entonces el Ministerio de Colonias n eer­
landés en Londres publicó una declaración en la que decía que no se 
debía espera r a que un país. en la situación ele Java, pudiera sosi.enerse 
por tiempo ilimitado. El colaborador militar ele Reuter elij o al amigo 
dejado en apuros que «a los hola ndeses les cori·espondía el derechó d el 
mando s upremo militar, puesto que habían preparado magnífica y fun­
clament.almente la defensa el e la isl a de Java. Ahora esta isla debía 
luchar sola: por supuesto no se entregaría.» Los «a liados» contiuarían 
dándol e «toda ayuda pos ible», pe ro «\\'ave ll tenía que preparar la de­
fensa ele la l ncl ia.» 

Sue nan a escarnio estas frases. co n las que Ing laterra traicionaba 
por segunda vez a su ali ado h olandés. La promesa de toda ayud a 
posibl e a las tropas de las Indias nee rl a ndesas que se ha lla ban ante e l 
desmoronamiento. no era más que un gesto s in base real. ¿D e dónde 
te nían que sacar las armas y muni ciones que hubieran siclo necesarias 
para ello. si la salida de \Yavell ele S urabaya no podía sig nificar otra 
<.osa qu e el hecho el <:' que este ge neral iba a reforzar todo lo posible e l 
frente ele la Jndia ~ :Mientras tanto. la catástrofe de Java es ya un hecho. 
E l gobierno holandés se clió a la fuga por vía aérea y de pusie ron las 
armas las tropas nccrlandcsasc de Java y las pocas que sus aliados 
habían dejado en la isla . 

Puente de h a mblÍ en la, Jsla de Jarn. (Wb) 
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Debido a su propia y fatal política, los holandeses han perdido sus 
valiosísimas posesiones ele las Indias Orientales. La culpa la tiene el 
gobierno emigrado holandés en Londres, comenzando por la reina que, 
después de huir de su patria, puso a disposición de ingleses y norte­
americanos las colonias que pertenecían a la nación. Y sin embargo, el 
Japón había hecho todo lo posible para llegar a un acuerdo pacífico en 
sus relaciones políticas y económicas con las Indias neerlandesas. Las 
autoridades de las mismas no obstante no aceptaron nada, porque con­
fiaban en la eficacia de las promesas de los gobiernos yanqui y británico. 

Ahora es ya muy grande el número ele pueblos que Churchill y 
Roosevelt han complicado en la guerra y conducido con elfo al des­

. moronamiento. Y este número crecerá todavía más, si los gobiernos de 
los países neutrales no han aprendido nada de las experiencias de los 
úlümos años. 

Mariscal Milch cumple los 50 años. 
El 30 de marzo, el Mariscal Ehrhardt Milch cumplió su quincua­

gésimo aniversario. En 1910 entró en el Ejército, siendo nombrado. 
en 1911, teniente del Regimiento de Artillería pesada No. 1 en Konigs­
berg, Prusia Oriental. Con su regimiento tomó parte en la Guerra 
Mm;idial, pasando, en 1915, a petición suya, al arma ele aviación. Al 
principio fué aviador de artillería, fué más tarde comandante de 
secciones de exploración y de un grupo de cazas, y ocupó puestos 
de estado mayor de la aviación. Después del descalabro de noviembre 
ele 1918, el Capitán Milch servía en unidades de aviación destinadas a 
la protección de la frontera contra Polonia. En 1920 fué jefe de la 
escuadrilla de policía en la Prusia Oriental. que fué disuelta por el 
Dictado de Versalles. Desde entonces Milch actuó en la aviación civil. 
Desde 1926 fué miembro de la presidencia ele la Lufthansa alemana, 
y en 1929 tomó la dirección ele toda la organización de dicha Sociedad. 
Sabía, en tal calidad, conservar el legado ele los aviadores de la 
Guerra Mundial, manteniendo incólume la idea ele la Aviación, dando 
a la vez a la Lufthansa alemana su importancia mundial. 

Cuando Hermann Goring, después que el Nacionalsocialismo se 
hubo hecho cargo del gobierno, fué nombrado Comisario del Reich 
para la Aviación, nombró Milch su lugarteniente. con el · rango de 
Secretario de Estado. En dicho cargo Milch ascendió 1935 a general 
ele división. Creó la organización del Ministerio del Aire ele tal 
manera que este ministerio tiene el mando supremo del arma ele 

. Aviación, así como es el supremo Centro administrativo ele la 
aeronáutica civil; es, además, el punto convergente para el fo-
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mento del arma aérea alemana, hasta convertirla en la más potente 
·del mundo. La actuación ele Milch se vió recompensada nombránclosele 
General de Aviación en 1936, y Capitán General en 1938. En 1° ele fe­
brero ele 1939 fué nombrado Milch Inspector general del Aire. En la 
guerra actual, en abril ele 1940, como comandante de una flota aérea. 
dirigió las operaciones aéreas en Noruega, 1.crminadas las cuales fué 
distinguido por el Führcr con la Cruz ele Caballero ele la Cruz de 
lli erro. Después ele la campaña del Oeste, fué ascendido a mariscal. 
Más 1.arclc. Milch tomó el cargo ele intendente general de la aviación 
con lo cual tiene actualmente a su cuidado. junto al desarrollo téc­
nico, todo el armamento del arma aérea. Su gran actividad le permite. 
como e l más íntimo colaborador de ITermann Goring, emplearla en 
servicio de la gran lucha que sostiene actual mente Alemania en de­
fensa ele su libertad. 

Un joven héroe de la aviación. 
El Fiihrer. en 24 ele marzo último, condecoró al teniente Sirelow. 

('Omanclante de una escuadrilla de cazas, con motivo ele su 60ª victoria 
~érea. con las Hojas de Roble a la Cruz ele Caballero ele la Cruz de Hierro. 
después ele que, seis días antes y a propuesta del Jefe Supremo del 
arma aérea, Mariscal del Reich Hermann Goring, había siclo condeco­
rado con la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro. Además de un 
mensaje de felicitación del Führer, el Teniente Strelow recibió la 
siguiente felicitación del Mariscal del Reich: Mi querido Strelow: 
Grande y especial satisfacción me ha causado cada uno ele sus victorias 
y le felicito cordia lmente por la alta distinción concedida a su arrojo. 
Quiera Dios preservarle como hasta ahora de los peligros ele la guerra. 

El Teniente Slrelow. nacido en Berlín e hijo ele un maestro ele es­
cuela, cumplió el 26 de marzo último los veinte años. Tomó parte en la 
campaña del oeste como aviador-caza, pero sus primeras victorias las 
a lcanzó en el frente oriental. El 5 de julio de 1941, fué condecorado 
con la Cruz de Hierro de IIª Clase y el 14 ele septiembre del mismo 
año con la Cruz ele Hierro ele Ia clase. En octubre del año pasado. 
el Teniente Strelow obtuvo la Copa de Honor del Mariscal del 
Reich por hechos de guerra especialmente encomiosos. Hasta el 
8 de febrero de 1942, el Teniente Strclow había logrado derribar 36 
aviones soviéticos. Desde entonces comenzaron sus éxitos vertigino­
sos. registrándose once victorias aéras en dos días, que demuestran 
e l gran arrojo y la gran capacidad del Teniente Strelow. El 
19 de marzo, el comunicado del Mando Supremo alemán pudo anu11-
ciar, que el Teniente Strelow en un solo día y con sólo dos vuelos 
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había logrado derribar, siete aviones bolcheviques en el sector central. 
También en vuelo rasante contra aérodromos de campaña y contra 
vías de reabastecimiento soviéticas, se distinguió el Teniente Strelow 
repetidas veces. Ostenta ya tan brillante oficial, desde hace algun 
tiempo, y debido a los 200 vuelos ejecutados contra el enemigo, la 
hebilla de oro de los cazas, distintivo de vuelos en el frente. Desde 
hace algunas semanas, dirige una escuadrilla ele cazas, siendo el más 
joven de los comandantes. 

Contradicciones. 
El lugarteniente del Comandante Supremo en el Pacífico sudoeste, 

General Brett, exclamó en Melbourne: «100 aviadores norteamerica­
nos valen tanto como 200 japoneses. por lo menos.» 

Informe d e un corresponsal de la United Press que estuvo en el 
frente de Birmania con pilotos ·americanos e ingleses: «Los aviadores 
aliados sienten profundo respeto ante el Arma Aérea nipona. Con­
testan con burloi;i.as carcajadas la afirmación de que los japoneses 
sean u.nos infelices pilotos.» 

D eclaración del G eneral Mac Arthur: «Yo y el Gobierno norte­
americano diremos al pueblo la pura verdad acerca de la situación 
militar. Un pueblo mal informado tiene una moral deficiente.» 

Noticia de Washington: «Roosevelt ha ordenado posponer hasta el 
final de la guerra las investigaciones por la catástrofe de Pearl Har­
bour.» - Discurso del Diputado Sumners en la Cámara ele Represen­
tantes: «H emos sido engañados. El d eseo de gustar al pueblo ha do­
minado tanto a nuestros hombres responsables q~e nadie se ha atre­
vi¡)o a decir a la opihión ptí.blica la verdad sobre lo que significa esta 
lucha.» - Carta al «New York Daily N ews»: «Nuestros j efes respon­
sables nos han mentido' tanto y con tanta frecuencia que ya carece 
por completo de valor todo cuanto digan .» 

)f 

Eden, el 11 de marzo, en la Cámara de Comunes: «Con mi informe 
d e las crueldades japonesas doy a conocer la verdad sobre lo que les 
ocurrió a los ingleses en Hongkong. Todo el mundo estará convencido 
de que se tiene que vencer por completo al Japón y enjuiciar a todo 
el pueblo japonés.» · 

El párroco del barrio londinense ele Balham sobre el mismo terna 
(«Daily Express» del 24 ele marzo): «Muchas veces se exagera enorme­
mente un asunto r elativamente inocente. Cuando la pasada Guerra 
M unclial, permanecí tres años en Francia como CiJra castrense y tuve 
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ocas10n de oir mucho de crueldades que parecía habían cometido las 
tropas enemigas. Sin embargo no se vió ni en una sola ocasión una 
prueba de ello. Entonces no fué otra cosa qu e propaganda, y después, 
al final del conflicto, no hubo más remedio que confirmar que todo 
había sido mentira.» 

Jf. 

El Capitán Hicleo Hiraide, jefe del n egociado ele prensa para 
cuestiones navales en el Cuartel G en eral j aponés, dijo el 23 de marzo 
en el «Yominiri Shimbun»: «Podría parecer que con la capitulación 
ele las Indias Neerlandesas se ha producido un cambib en el sentido ele 
que el Japón p asara a la defensiva y los an glosajones a la ofen siva. 
Mas, la victoria no se consigue únicamente con la defensa . El Japón 
deb e, por lo tanto, ganar esta guerra por medio ele medidas ofensivas.» 

Radio Columbia (Nueva York) , el 24 ele marzo: «Durante un dis­
curso pronunciado hoy, el Presidente de Ministros australiano Curtin 
al hablar ele la declaración del p erito militar j aponés Hiaraicle, de 
que el Japón se veía obligado a pasar a la defensiva mientras los 
aliados tomaban la ofensiv a, dijo que estaba convencido de que las 
fuerzas niponas durante el próxima futuro sufrirían s ó 1 o d es i l u -
s i o n es y f r a c a s o s.» 

25 ele marzo: «Los japoneses comunican la ocupación de Buca en 
el archipiélago de Salomón, y ele l as islas Andamán en el Golfo ele 
Bengalia, que dominan ya por completo.» 

26 ele ma rzo: «Durani.e las operaciones de limpieza llevadas a cabo 
en Sumatra se han h echo p risioneros 3.000 ingleses y n eerlandeses. 
Los japoneses han penetrado en Birmania en la zona p etrolera.» 

27 y 28 de marzo: «Londres confiesa que es insostenible la situación 
de las islas Nicobar , que están cercadas las tropas auxiliares chinas 
en Tunga (Birmania) y qué los j aponeses se acercan a Port Moresb y 
en Nueva Guinea. P or todo el Norte ele Australia se promulga el 
estado de sitio.» 

«S ó 1 o el es i 1 u s i o n e s y f r a c a s o s ... » 

De Diarios y Revistas. 
El «Saturday Evening Post» de Filadelfia, del 21 ele mar zo último, se ocupa 

nueYamente, en su artículo de fondo, de la cuestión de la neutralidad de I r -
1 a nda. Hace el periódico a este respecto la constatación, de que la cuestión de 
Irlanda, a ca usa ele su situación estra tégica, debía verse solucionada por los 
Estados Unidos, ya que, según parece, Inglaten a no se halla en situación <le 
hacerlo por sí misma. Respecto a la forma aplicable a la solución de tal 
cuestión, no deja el «Saturday EYening Post» lugar a dudas. «Debemos r ecor-
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dar» - dice tex tualmente - «que el guardar cousideraciones hacia naciones 
de poca importancia. pertenece a una doctrina internacional ele institución mn v 
reciente. En 180? foglaterra contestó a la negativa de Dinamarca de tomar 
parte en una alianza ofeusiYa contra Napoleón, con el bombardeo de Copen­
hague, produciéndose así más de 2000 víctimas». La observancia de una con­
ducta parecida hacia los pequeños Estados, es hoy tanto más indicada, por 
cuanto la guerra actual es mucho más totalitaria que la ele entonces. El «Sa­
turday E ,-e1ling Post» exige, pues, sin rodeos la aplicación de la fuerza bruta 
contra · Irlanda. La alusión al bombardeo de Copenhague es una amena/a 
inequívoca, ele que los Estados Unidos, de juzgado 11eccsario, no· vacilarán en 
1-ombardear desde 'sus bases navales del norte de Trlauda, Dublín o otros puer­
tos irlandeses. 

El Embajador del J a pón en Berlín acompañado del agregado militar, 
General de Diüsión Banzai y otros oficiales japoneses, visitaron el 28 de marzo, 
centenario del nacimiento del general alemán Clemens Wilhelm Jacob Meckel. 
s u tumba, situada en Greifswald, depositando en ella coronas en prueba de ia 
JJrofuncla veneración que siente el Ejército japonés por el recuerdo de tan 
merecido ofi cial a lenufo qtie. como su instructor, ha asentado las bases de sus 
triunfos ac tuales. 

El comunicado de guerra it a 1 i ano del 29 de marzo último, dijo que m11y 
cerca de la costa de los Estados Unidos, un submarino italiano, al mando del 
·Capitán de Corbeta Carlo Fecia di Cossalo, hundió otros cuatro buques mer­
cantes con ,un total de 20.000 toneladas totales ele registro. Con ello aumentó 
la cifra de las toneladas hundidas por el mismo submarino en su actual carrera 
contra el enemigo, a 32.000 toneladas totales de registro. Los dos buques­
cisterna mencionados en el parte de guerra italiano del 2? de marzo, fueron 
lrnndidos en el Atlántico por el submarino al mando del Capitán ele Corbet:i 
Athos F'raternale. El tonelaje total hundido por los italianos desde fines de 
enero hasta fines de marzo a lo largo de las costas norteamericanas del Afü1n­
tico, alcanza, pues, la cifra ele 114.000 toneladas totales de registro. 

El comunicado ele g uerra del Alto Mando a l e m á n del 30 de marzo último, 
dice que submarinos alemanes l1undieron en el Norte del Atlántico y ante la 
costa norteamericana, 16 buques mercantes enemigos con 110.600 toneladas 
totales de registro, entre los cuales figuran ocho grandes buques-cisterna con 
:-3.900 toneladas. Desde que por yez primera aparecieron submarinos alemanes 
en las costas ele los Estados Unidos para dificultar la navegación británica y 
norteamericana ele aprodsiouamiento, la cifra alcanzada por los hundimientos 
en las diferentes zonas marítimas del Atlántico, asciende a casi 1,3 millones de 
toneladas habiéndose aumentado a ?3 el número ele buques-cisternas hundidos. 

D e la excelencia del material de guerra a 1 e m á n , atestigua, de manera 
especialmente expr esiva, un informe publicado en la «Junker s Nachrichten». 
completado con cifras relativas al empleo de dos unidades de transporte de los 
reputados Ju 52. Una unidad de t.ransporte de un gran destacamento de fuerzas 
aéreas, empleada en el sector central del frente oriental, en número ele j5 
Ju 52, realizó del 22 de junio al 8 de agosto de 19J1, o sea en el término de 
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unas seis semanas, 2.336 vuelos y recorrió con ellos 44.J..000 kilómetros. Reali ­
;,arnn el transporte de 2,7 millones k ilógramos de pertrechos ele guerra a los 
aeródromos del frente, expuestos, en parte, a l fuego de artillería y también al 
ataque ele la u viación enemi ga. Fueron, además, trnnsportaclos o la retaguardio 
'.!.38 1 heridos. De los 15 aparatos C'm pleaclos desde un principio, 12 continúan 
prestando servicio. 

Otro ejemplo se refiere a las rmíquinns ele un solo grupo que, desde el 
comienzo de la ofensi rn hasta el I de no, iembre, habían ya recorrido tantos 
kilómetros que se pudiera con e llos dar 45 veces la vuelta en torno del ecuador 
terrestre. Una escuad rilla ele dicho grupo había realizado en el tiempo indi­
cado, 9.090 horas ele , uelo. El grupo transportó más de dos millones ele litros 
de esencia y, en total, makrial de guerrn correspondiendo a siete trenes com­
pletamente cargados cada uno con 60 , ngones. Este grnpo condujo, además. 
cientos de heridos a r('taguard ia. Los aparutos recibieron 380 impactos enemigos, 
ele aviones y de artillería antiaérea, la que. durunt(' el n relo rasante ele los apa­
rntos repletos de carga, pudo tomarlos bajo se fuego directo. Gracias a la alta 
C'alidad del mate ria l a lemán, sólo se perd ieron tr-es máqu in as por e fecto ele ata­
ques enemigos. 

Segú n comuni ca Domei, las acciones finalC's en la Isla de Sumatra han resul­
tado coronadas de éx ito. Una unidad del 'ejéi-cilo japonés tomó prisioner os 
a casi 3.000 soldados enem igos, entre los cuales 2.000 holandeses y 873 ingleses. 
Además. los japon.ese,s hicicron gran botín. 

La ocupación japonesa de las lsias Andamanes. situadas en el Golfo de 
Bengnlia, fné confirmada por el C uarte l ~en('ra l imperial jnponés de Tokio 
y confesada yn por los ingleses. Fu erzas japonesas de tiena y mar desembar­
caro n. ni amanecer clel 23 de 111 u1·/.o. por sorpresa en Port Blair, e l puerto 
principal de l a rchipié lago. Las t ropas inglesas que a ll í se encontraban, capitu­
laron incondicionalme nte, c·onYencidas dl' que toda resisten cin (' ra iruposible. 
:,.;o es, pues, ,erídico, como ununeiaron los ingll'srs. que e llos hubieran deso­
cupado todo PI archiepiélago. 

l~n la cap ita l de No r uC'ga . Oslo. l'l enenrcclamicnto, C'll los l'~staclos Unidos 
dl' 3000 marineros nornegos, constituye lu sPnsación del día. «:\ la rineros nornP­
gos engañados, r enuncian a man tener relaciones con el gobier no de emi­
grantes, establecido en Londres,» «De los trabajos forzados en beneficio de 
luglaterra a las c,í rceles ele la plutocracia». «El agl'8clecimiento para las 
víctimas caídas a l servicio de Inglaterra. » éstos y o tros semejantes son 
los títulos que encabezan los artículos de la prensa. E n sus artículos de 
fondo, los periódicos ele Oslo manifiestan en opinión única. que el encarcela­
miento de dichos marineros ha ele resulta r un hecho de gran trascendencit1. 
~i e l Fiscal Supremo de los Estados Cniclos procedió contra 3000 marineros 
nornegos por haber éstos abandonado sus buques. e llo supone que los mari­
neros no ruegos se han liberado del gobierno de e migrantes, constituido en 
Londres, negiínclose a exponer su , ida al serdcio de Inglaterra y q,.1e el en ­
ca rcela miento fué Jrecho po r nega rse a prestar obediencia a los mandatos 
dictados por Inglaterra y por los Estados Unidos. Se vieron engañados 
y tuviernn un triste clespei:tar. «Así es, cómo recompensa Inglaterra las víctimns 
de la Ilota mercante noruega,» - consigna «Aftenposten». «Enca rcelados en los 
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campos de concentración de la plutocracia.» «Mot·genbladet» habla con ironía 
de las llamadas dernocr acías, que ponen presos a los hombres que antes utili­
zara brntalmente a sus fines. En tal situación, manifiesta el periócliéo «Na­
tionen» el llamamiento dirigido por las Compañías navieras noruegas a los 
buques mercantes de su nacionalidad q ue se hallan en Extremo Oriente, 
obtiene especia l impor tancia. Con él, los ma rineros noruegos, gr acias a las 
facil idades dadas por el gobierno japoués, tienen la posibilidad de salvar sus 
naves para Noruega, evitando a l mismo tiempo navegar con pérdida segura 
a favor de Inglaterra y de los Estados Unidos. 

Se comu nira desde Roma, que los in g l .e ses, desde que comenzó la 
gue rru, perdieron los siguientes buques ele b atalla : «Prince of Wales», «Hood,,, 
« l{epu lsc», « Royal Oa.k,, y « BarJrnm». Como buq1ies damnificados, y por lo 
mismo in útiles de ser empleados, p ueden contarse : «Valiant» y «Queen Eliza­
beth» que fueron grandemente averiados por lanchas de asalto italianas en el 
puerto de Aleja ndría; el uno se ha-lla todavía comple tamente sumergido. 
n1ienl1·as que el otro es\á en los diques. Recuer da, además, el comunicado de 
Ho ma, que aYio nes to rpederos ita lia nos dañaron graYemen te el «Nelson ». 
mientras el «Resolution» fn é a,·e riado por lanchas de asalto italianas y el 
« Wa rspite» se halla en los diques de Seattle . 

l.a flota ita.liana del Med iterráneo, por el contr al'io, ya r epuesta de los daños 
sufridos en Tarenlo, se lialla intacta. 
. l'.:11 las últ imas acciones realizadas po,r los ingleses en el Mediterráneo, se 
.nola la falta de grandes unidades, lo q ue mer ece especialmente ser teñido en 
ruenta, por cuan to, hasta a hora, los ingleses hicie1·on acompañar sus convoyes 
e n el 1\frcl iic1·níneo por buques de batalla y b uques por taaviones. 

Un ejemplo demostrativo de las grandes distancias r ecorridas por la in­
fantería a 1 e m ana y su alta moral, lo ofrece un batallón de la Prusia Orien­
ta l q ue duran te la campaña de Polonia había recorrido 1.022 k ilómetros y 
du ra nte la ca mpaña del oeste. entre mar chas y combates, otros 1.263. 

!Jurnnle la guerra contra la Unión Soviética, los granaderos prusianos, a 
pesa r ele las malas vías y del mal 'tiempo, recor rieron otros 1.393 kilómetros. 
Estos distancias hay que avaluar las más, por cuanto se cubrieron en medio de 
encarn izadas luchas. Sólo en la campaña oriental de 1941-42, el batallón tuvo 
hasta ahora 188 días ele combate, l iabiendo hecho en esta misma campaña 1.39t 
prisioneros, causado a los bolcheviq ues pérdidas de más de t.800 hombr es, y 
cone:iuistado y desfruido 19 piezas de cañón, 11 lanzagranadas, 92 ametralla­
doras, 42 automóviles, tres depósitos de municiones, unifo rmes y reabasteei-

. miento, así como muchas y diferentes armas y pe1·tr echos. 

A fines de marzo, el cor responsal en Chnngking del «Daily Mail» informó 
extensamen te acerca del apoyo que reciben las tropas j a p o n es as de la 
población birmana. Exploradores Birma neses habían guiado a los j aponeses, en 
pequeños · grnpos, a través de la se!Ya l'Í rgen y por caminos sólo recorridos por 
elefantes, hacia las líneas inglesas, de maner a que cuando empezó el a taque 
principal, las tropas britán icas se hallaron cogidas entre dos fuegos. Las p lanas 
mayores japoneses, fueron mantenidos ·constantemente al corriente de cual-
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quier movimiento ele tropas inglesas. Sacerdotes budistas habían ocultado en 
los templos a patrullas japonesas, mientras que pescadores birmaneses habían 
conducido en sus barcas a soldados japoneses liasta detrás ele ·las posiciones 
inglesas. Lo más interesante es que el corresponsal inglés confiesa que varios 
regimientos hirman eses pasaron de las posiciones in glesas a las filas japonesas. 

Hasta. fines de Marzo fueron conducidos al la p ó n procedentes ele las 
zonas conquistadas del sur, 220.000 toneladas ele comestibles y 100.000 toneladas 
ele azúcar, según manifestaciones hechas a la prensa por el coronel Okada, del 
~Jinisterio de la Guerra del Japón. Para el futuro, ·puede contar se con que 
anualmente serán importados en el Japón unos 3 millones de toneladas de 
productos muy variados. entre ellos petróleo, procedentes del sur. El coronel 
Okada aseguró que desde ahora la distribución del petróleo para la industria, 
será aumentada ele una tercera parte, toda vez que el ejército japonés tiene 
el convencimiento de que en un próximo Yenidero todos los problemas rela-

' cionadas con la cuestión del petróleo serán resueltos por el Japón. Para la 
victoria final, es necesario, que los preparatiYos militares continúen a toda 
fuerza. El ejé rcito japonés llama especialmente la atención sobre la necesidad 
rle que exista una excelente cooperación entre el mando del ejéi-cito por una 
parte y la economía nacional o sea la industria de guerra, por otra. 

La lucha entablada contra la naYegación de aprovisionamiento de Tngla­
ten a y ele los Estados Unidos, señaló durante el mes ele marzo grandes éxitos. 
La ma rina de guerra y la aviación a l e m anas hundieron 105 buques mer­
cantes enemigos, con uu desplazamiento total ele 646.900 toneladas. A este éxito 
han cooperado los subma rinos alemanes con el hundimiento de 91 buques con 
un desplazamiento de 584.900 toneladas totales ele l'egistro. Además fuel'On 
gTavemente averiados otros 39 buques mercantes enemigos por medio de 
torpedos o de impactos de bombas. 

El Cuartel general imperial j a pon é s, comunicó el 8 de abril que el 
número de prisioneros hechos por las tropas japonesas en la Isla de Java hasta 
el 26 de mar zo, así como el botín recogido. ascienden a las cifras siguientes: 
número tp tal de prisioneros: 82.618, de los cuales 66.2 l9 holandeses, .J..890 aus­
tralianos, 10.626 ingleses y 883 norteamericanos. El número ele prisioneros 
neerlandeses sobrepasa de 6.000 a la cifra indicada con ocasión de la rendi­
ción del ejército holandés. Los prisioneros ingleses y australianos se entregaron 
el 3 de mar.·zo. 

El botín de guerra comprende: J7? aviones. 940 piezas ele todas clases, 
entre ellos 108 cañones pesados, 161 piezas de campaña y ele montaña, 
83 cañones antiaéreos y 588 cañones de tiro rápido y morteros ele trinchera. 
Además, 4.228 ametralladores pesadas y ligeras, 80.778 íusiles v re, óh eres. 
5.J53 proyectiles luminosos, 1.728.585 granadas, 89.0, 1.820 cartuchos de (usil y 
de ametralladora, 36.000 bombas rompedoras, 1.059 automóviles blindados y 
o tros Yel1ículos especiales, 9.500 automóviles y ?. LOS vagones de ícrrocaJTil. 
Además pudie{on l'ecojerse medicamentos para 100.000 personas y para un 
año de duración. Hasta la misma fecha las pérdidas su ír idas por los japoneses 
ascendieron a 845 muertos y 1?84 heridos. 
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Foto: PK.-Corresponsal de guerra Judmaier (Wb) 
Embarque de matel'ial de guerra pra las tropas 

alemanas en el Africa del Norte. 

OficiaLnente el Japón ha publicado un resúmen de las operaciones 
realizadas por su marina desde el 8 ele diciembre de 1941 hasta el 8 de abril 
de 1942. Según estos datos, fueron hundidos por buques de guena japoneses o 
1 •or la aviación de la marina japonesa: 6 buques de batalla, de los cuales 4 norte­
americanos y 2 ingleses; ? cruceros pesados, de los cuales 4 norteamericanos 
y 3 ingleses, 5 cruceros l igeros, 3 ele ellos l10landeses, 3 buques portaaviones 
11ortearnericauos, 22 contratorpederos y 51 submarinos. 

Fuel'on gl'avemente averiados: 4 buques de batalla y 5 crucerns pesados. 
Fnernn derribados 621 aviones enemigos y 1164 fueron destruidos en tierra. 
También la naYegación mercante enemiga suírió grnndes pél'clicias, ya que 

fueron hundidos nada menos que 160 buques con un desplazam iento de 938.000 
toneladas y seriamente averiados otros J l5 buques. 

Estas cifras se refieren sólo a éxitos obtenidos J)Ol' la mjrina ele guerra 
japonesa, sin que figuren en ellas las cifras alcanzadas por los ejér citos japo­
neses. Tampoco van comprendidos, el número de hundimientos efectuados 
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recientemente durante los ataques por sorpresa hechos por los japoneses en 
Colombo y Trincomali. En estas acciones fueron hundidos, seg ún es sabido, el 
buque portaaviones foglés «Hermes» así como los dos cruceros pesados ingleseti 
«Dorsetshire» y «Cornwall». 

Las pérdidas sufridas por la marina ele guerra japon esa son, por el con­
trario, mu y escasas. En el mismo tiempo fu eron hundidos : 2 contratorpederos y 
5 ••buscaminas; resultaron, aden1cí s, averiados : 3 cruceros ligeros, 3 contra­
to rpederos y J bote buscaminas. i\lientras que el enemigo perdió én total 1783 

a, iones, la aviación naval japonesa J·egistró solo la pé rdida de 137 aviones. 

Según sigue comunicando el Cuari.cl general impe rial japonés, una iudu­
gación especial lia demostrado ser errónea la noticia relativ~1 al lrnuclimiento 
de 2 cruceros B de las clases «Birmingharn» y «Emerald». 

En honor de los héroes qu e el 8 de diciembre, con ocaswn del brillante 
ataque realizado por submarinos especiales j a p o n eses contra P earl llarbour. 
sacrificaron su vida por la Patria, se celebró el 8 de abril a l mediodía, en el 
parque de lW)iya, en Tokio, una con1110Yedora ceremonia. Dos companias de 
honor de la marina imperial japonesa rindieron un último home~aje a 
lós compañeros 'muertos que, según la costumbre del Japon, fu ero¡1 cle­
Yados a la categoría de héroes y dioses de la guerra de la nación. A, dicha 
ceremonia asistieron, además del Presidente del Consejo de Ministros Toyo y 

Cronógrafo según < Le Boulengé J. 

Modelo para el u so en campaña y servicio en cámaras. 

Para su fácil transporte, todos los aparatos van colocados 
en una maleta metálica, que sirve, al mismo tiempo, de base. 
El aparato puede cerrarse durante el trabajo y está protegido 
contra el viento y la lluvia. 
La suspensi6n de las pértigas avisadoras funciona automática­
mente al cerrarse el aparato. 
Los dispositivos de distribuci6n y regulaci6n eléctricos están 
montados en el aparato. 

Paramásdecalles,dirigirsea ZEISS IKON AG., DRESDEN S.30 
DEPARTAMENTO DE INSTRUMENTOS 

15? 



Año IX E J É R C I T O/ 1I A R I N A / A V l A C I ó N Núm. 4 

del Ministro de Marina Shimada, el Almirantazgo y la Generalidad así como 
los deudos de las dctimas, que fueron huéspedes ele la marina imperial japonesa. 

Después de la solemne ceremonia celeb rada por el Sacerdote ele Shinto, recordó 
el ministro de Marina Shimada en breves pero sentidas pa labras los héroes fa­
llecidos, cuyo sac1·ificio encarnó la alta tradición de la marina japonesa. Esta 
marina hará cuanto pueda para. continuando el espíritu de estos nuevos dioses 
de Ju guerra, llenar las esperanzas que tanto el Tenno como todo el país tieneu 
puestas en la marina. Después de la ceremonia ofieial, la población de Tokio 
ai:udió en masa al lugar sagrado para rendi r homenaje de profundísimo respeto 
a los héroes muertos por la patria. La emperatriz obsequ ió con regalos a las 
familias de los héroes. 

Un batallón destinado a la constrncción ele puentes a l e 111 á n , se ocupa, cu 
el mes de Marzo, a l sur del frente oriental, ele la construcción de un nue,o 
puente sobre un a íl uente de Mar de Asov, que constituye c1 centésimo puente 
construido por dicho batallón en el transcu rso de esta guerra. En total ha cons­
tru ido durante dos años y medio: al Oeste 50 puentes con una longitud de 3. 354 
metros y en el frente Oriental asimismo 50 puentes con una longitud de 7.038 
metros. 

Durante las Pascuas de ResÚ rrección y procedentes de v¡i.rias pro,·incias 
es paño I as. salieron más de 2. 000 nueYos Yoluntarios españoles dirigiéndose 
al fren te oriental para incorporarse a la Di,isión Azul. En Zaragoza, Valencia 
y San Sebastián, fueron despedidos con entusiasmo por los gobernadores, re­
presentantes del ejército español y por la población. El periódico «Heraldo de 
Aragón» de Zaragoza, dijo en un artículo, que la verdadera patria de los Yolun­
turios españoles es el frente oriental, ya que los más nobles afanes de España 
son la derrota completa del bolchevismo. 

Cultivo de Idiomas. 
Lección CVIl. 

De: «La Guena ]\ilundial de J9J 4 a 
19J8». Por el Archivo Nacional del 

Reich. Tomo joro. Capítulo joro. 

(Continuación.) 

También las condiciones de los fe r­
rocarriles indicaban la con,e11iencia 
de dirigí rse en primer término contra 
Francia Hacia el Oeste, se podía trans­
portar con rapidez la masa del ejército 
hasta la frontera, dadas las i1umerosas 
YÍas férreas existentes. En cambio, la 
concentración en el Este, especialmente 
en lu Prnsia Oriental, hacia donde sólo 
se dirigían dos líneas continuas de 
transporte, debía requerir un tiempo 
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Spradiühungen. 
Ubungsstiick 107. 

Aus: ,,De r Weltkrieg l914 bis 1918. 
Bearl){'itet irn Reichsarcl1iv. 

Bancl T. l. Kapitel. 

(Forfsef}ung.) 

Auch cl ie Eisenbahnverhaltnisse 
wiesen darauf hin, sich zunachst gegen 
F' rank rcich zu wenden. Gegen Westcn 
konntc die i\ íasse des ] leeres au[ zahl­
reichen Lin ien rasch an die Grenzc 
gcbracht ·wcrden. Ein J\ ufmarsch im 
Osten, zu 111 a l in OstpreuRen, wohin 
nur zwei durculaufende Transport­
Ji1úen fühden, muRte erheblich Hin­
ge?e Zeit in Anspruch nehmen. Auch 
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A pesar del manejo por una sola persona 
se Sigue sin interrupciOn el blanco. 

El dispositivo impresor del 
Teodolito registrador Askania 
para observar globos, morca 
outomóticamente los valores me­
didos después de acclonor uno 
palonco, hace superfluo la lec­
tura del círculo graduodo y des­
corto posibilidades de error. 
Sin interrumpir la medición se 
puede retirar la lira de papel y 
efectuar los cólculos inmediota­
mente; así, pues, pueden hacerse 
dos medidas de uno vez. 

Solicite nuestro folleto 
Geo 58025. 

considerablemente mayor. Además, 
más tarde, una vez que los ejércitos 
hubieran penetrado profundamente en 
territorio ruso, debían presentarse las 

· mayores dificultades para transportar­
los con oportunidad a fin de combatir 
en el Oeste. 

Por medio de viajes de Estado Ma­
yor, juegos de guerra y temas opera­
tivos, el General von Moltke había 
vuelto a examinar año tras año, cómo 
debía conducirse la guena en el Este 
y cómo en el Oeste. En concordancia 
con todos sus coláboradores llegaba 
siempre a la conclusión de que no 
existía otra posibilidad que la de diri­
girse primeramente con la masa contra 
Francia. ·Hoy sabemos por los con ve­
nios celebrados antes ele la guerra 
entre los jefes de Estado Mayor de 
Rusia y Francia y por los proyectos ele 
concentración de los rusos, que tam­
bién nuestros enemigos consideraban 
a la solución expuesta como la única 

mullte es spaterhin d.ie gri:ifüen 
Schwierigkeiten machen, die Armeen. 
wenn sie tieí nach Ruillancl hineiu 
,·orgedrungen waren, rechtzeitig zum 
Schlagen an die Westfront zurückzu. 
brin gen. 

Ou rch Ceneralstabsreiscn, K riegs­
spiele une! operntive Au f gaben hatte 
General Y. Moltke alljahrlich nach­
geprii rt, wie cler grof!e Krieg im Osten 
und im Westen geführt wei·clen ki:inne. 
fo übereinstimmung mit seinen siimt­
lichcn Mitarbeitern war er stets zu 
dem Ergebnis gekommen, dall es keine 
andere Moglichkeit giibe, als sich zu­
niichst mit der Masse gegen Frank­
reich zu wenclen. lieute wissen wü 
uus den Abmach11ngen der russisclien 
une! Íl'anzi:isischen Generalstabschefs 
v.or dem Kriege, wie aus den russi­
schen Aufmarschplanen, dall auch 
unsere Gegner diese Losung als die 
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acertada, duda la situación de Ale­
mania. Si se destruía el ej

1

ército de 
Francia, este país no podría organjzar 
uno nuevo, pues para ello faltaban 
h9mb1·es. En el teatro de guena del 
Oeste, era completamente posible ob­
tener una rápida decisión de la_carn ­
paña por un comando consciente del 
objetivo a alcanzar. En cambio, una 
guena · contra Rusia con una Francia 
no batida a retaguardia era imposible; 
los r usos, según se suponía con todo 
aciei·to1

), se sustr~erían al ataque 
alemán. 

(Continuará.) 
1) Confirmado por el General Da­

n ilov, que en 19l4-15 era Cuartel 
Maestre del' Ejército ruso: Les pre­
m ieres opérations de l'armée russe en 
J9J4, en «Revue Militaire Fran<;aise», 
mayo-junio 1923, pág. 147 a 161. 

bei Deutschlands Lage ' allein richtige 
ansahen. ·wenn Frankreichs Heer zer­
schlagen war, konnte dieses Land kein 
neues aufstellen; dazu· fehlten ihm d ie 
Menschen. Auf dem westlicl1e11 Kr iegs­
schauplatz war bei zielbewufüer Fiih­
rung eine rasche Feldzugsentscbeidung 
dm•chaus · moglich. Ein Krieg gegen 
RuUlaud aber, mit einem nicbt ge­
schlageuen Frankreich im Riicken, • 
war bnmoglich; die Russen würden 
dem deutscben Angriff, wie man zu­
treffend1) annahm, ausweichen. 
_ ____ · (Fortsel}ung folgt). 

1) Bestatigt durch General Daiii low, 
1914/15 Generalquartiermeister dei· rus­
sischen Armee: ,,Les premieres opé­
rations de l'armée russe en 1914" in 
Revue Militaire Fran~aise . Mai/Juni 
1923, S. 14? bis 161. 

Dolmar 
Sierras a Motor 
para derribar y cortar 

~.r b o 1 es 

¡ Corte rápido y 
excelente! 
¡ Herramienta 
indispensable para 
zapadores! 

DOLMAR 
Maschinen - Fa b ri k 

' HAM BURG- BAHR. 62 
Alemania 

Casa editorial e imprenta : Gerhard Stalling A.G., Oldenburg (Oldb) (Alemania). Responsable de los 
anuncios: M. Junge, Berlin-Frohnau, Sigismundkorso 20. 



Cañón ametrallador antiaéreo ge 20 mm en afuste pe­
destal con suspensión cardánica en posición de fuego 

RHEINMETALL- BORSl<i 
AKTIEN<iESELLSCHAFT BERLIN 
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MOTORES· RADIALES 

e/e afta JJUJcucia 
CON ENFRIAMIENTO POR AIRE 

MOTOR RADIAL DOBLE BMW 801 EN EL FOCKE WULF FW190 


